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yoritaria, la que al liberarse, liberará 
a toda la humanidad.

La mujer entra en esta propuesta 
liberadora en función de su perte-
nencia a la clase trabajadora. El de-
sarrollo económico ha llevado a un 
número considerable de mujeres a 
ocupar un lugar en las filas de la clase 
obrera. Igual que el hombre la mujer 
trabajadora es víctima de la explota-
ción capitalista. El Partido Comunis-
ta lo reconoce así, y en sus estatutos 
proclama la igualdad entre indivi-
duos de distinto sexo. De la mujer se 
espera que ocupe un lugar en las 
filas de la lucha proletaria. Sólo la 
liberación del proletariado hará po-
sible la liberación de la mujer.

Las mujeres que se sumaron a esta 
propuesta, también pensaron que 
era su pertenencia a una clase la 
que determinaba su condición su-
bordinada. Pensaban que la libera-
ción de la mujer dependía de un 
cambio en las estructuras económicas 
de la sociedad. Esto les impidió ver 
con claridad su desigualdad genérica.

En las páginas de El Machete se 
hace evidente la dificultad para po-
ner en práctica la proclamada igualdad 
entre hombre y mujer, aun cuando

El Machete sirve para cortar la caña, 
para abrir las veredas de los bosques umbríos, 

decapitar culebras, tronchar toda cizaña 
y humillar la soberbia de los ricos impíos.

¡Lj 1 I Machete comienza a publi- 
carse en marzo de 1924, aun-

que en los primeros números no se 
reconoce como periódico oficial del 
Partido Comunista de México 
(PCM), éste tiene presencia en sus 
páginas desde el primer momento, 
no sólo porque como editor respon-
sable aparece el conocido pintor co-
munista Xavier Guerrero, sino por su 
contenido. El Machete es expresión 
de un enfrentamiento clasista, en sus 
páginas se muestra la lucha del obre-
ro contra el capital.

El Machete nace: para abrir las ve-
redas en los bosques umbríos,/deca-
pitar culebras, tronchar toda cizaña / 
y humillar la soberbia de los ricos 
impíos.

Estos versos los escribió una mu-
jer: Graciela Amador. En ellos se 
resume la propuesta política del Par-
tido Comunista de México, desbro-
zar el camino para construir un 
mundo nuevo en el que no habrá 
desigualdad económica, ni injusticia 
social, un mundo en el que la socia-
lización de los medios de produc-
ción y la administración de las 
industrias por los trabajadores dará 
el poder al proletariado, la clase ma-
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publicado en el número dos; "A los 
soldados, a los obreros y a los cam-
pesinos"; la farsa en varios actos, 
titulada: "La caída de los ricos y la 
construcción del nuevo orden so-
cial", que aparece en el número tres, 
y "Corrido del primero de mayo", en 
el número cinco, que aparecen fir-

publiquen dos trabajos suyos, uno: 
"La Moral y la Familia Comunista" y 
otro sobre la prostitución "lacra de la 
sociedad burguesa". También se pro-
porcionan sus datos biográficos, que 
la identifican como una luchadora 
bolchevique.

Empero, de esta primera época, 
dos trabajos son fundamentales para 
conocer el pensamiento de las mu-
jeres comunistas.

Uno que se titula: "Lo que quere-
mos las mujeres comunistas", de María 
del Refugio García, publicado en fe-
brero de 1928. Al comentar la petición 
de un grupo de mujeres norteamerica-
nas para que la Conferencia Paname-
ricana, a celebrarse en La Habana, 
acuerde trabajar para que la mujer 
tenga derecho a votar, ella manifiesta 
que "esta es una posición burguesa" y 
añade: "las mujeres trabajadoras no

ambos sufran la explotación capita- Además, en los trabajos titulados: 
lista./También se pone de manifiesto-,,; día trinidad de los sinvergüenzas", 
el esfuerzo de las mujeres comunis- 1-------- ' ------ "a

tas por asumirse como ¡guales al 
hombre, por superar su condición 
de subordinación a través de la mi- 
litancia partidaria.

El Machete es, igualmente, reflejo 
de cómo la mujer se inserta en la 
militancia, cómo arrastra aésta toda 
la-desígüaldad que la sociedad pa- mados por D. y G. Alfaro Siqueiros, 
triarcal le impone. —------ - k ñor.

Recorrer las páginas de Él Mache-
te, es encontrar nombres de muje-
res, de las que poco o nada se sabe.

En el primer número aparece un 
ensayo de Silveria Sierra: "Aspectos 
Sociales de las Mujeres de México". 
Ella clasifica a la imujer mexicana 
como, la mujer bien, que "por su. 
auclacis encubierta es la más terribíe' 
espía y propagandista de los.bu.r^ue-: 
ses; /a cacatúa, "pertenece a.la fa- 

,mJa l°r ,yladrones, Jefefisco'..Xa mujer de.la: 
clase media,.siempre sumisa. La mu-

.. .adiferencia dé las criollas y mestizas que 
' son necias, 'histéricas y snobs; ella es casta, 

sobria, fecunda y ama sil tierra. Su defecto
■; capital reside en la abnegación con que 
. soporta los latigazos.de los ricos y los des-

pojosdeloszánganos. '

S.r ¡a inclusión de este'trabajó —se-' 
guramente muy representativo, de' 
como se veía a la mujer en ese 
momento en elprimer númerodel 
periódico 'permite, esperar una arr- 
plia colaboración femenina, estas 
esperanzas pronto se ven frustrarlas.

En esos primeros anos de la vida 

a ?^3nosv?^e,^parocen pocas;

ma de Concha Michel, titulado: 
Vu^^^.^^P'irabaje":;Álgu-, 
Amid^Í0- CIOnd de CraC¡el,a' 
Amador. Tres corridos y .un cuento".

sabemos que esta G. esconde la per-
sona de Graciela Amador, porque se 
conoce la relación que en ese tiem-
po la unía a Siqueiros, si no fuese así 
ella desaparecería, se perdería tras el 
conocido nombre del pintor. De esta 
manera la desigualdad y la subordi-
nación de la mujer se hace manifies-
ta en El Machete, , , , ,....

La presencia de Alejandra Kolon- 
tay en México, da lugar a que se 
íinr.in . i .i -------------- ‘ .... . -
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de las mujeres comunistas, su finali-
dad éra la instauración de un gobier-
no proletario.

Pero estas mujeres no pueden sus-
_ ..... . 1

viven y ésta se les impone. La repro-
ducción de un discurso pronunciado 

. por Herminia Espíndola, en ocasión 
" de celebrarse el primer aniversario, 

en 1927, de la. local comunista de 
Puebla, permite conocer su refle-
xión sobre: ”La Mujer y la Lucha 
Proletaria". E||a plantea: :

He aquí donde debemos hacer hinca-
pié nosotras las mujeres. En tiempos idos, 
no lejanos, estábamos sometidas a los di-
rectores religiosos, en consecuencia ense-
ñábamos a nuestros hijos según la 
voluntad reaccionaria de quién nos diri-
gía. Así ha sucedido por muchos siglos. 
Ahora todo ha cambiado, hemos com-
prendido que todo se renueva. Nosotras 
las. mujeres debemos ocupar, nuestro 
puesto poniéndonos al lado de los huevos 

' directores de la humanidad. 1

Más adelanté senálá: ."Para la 
construcción del comunismo tan im-
portante es el papel del hombre co-
mo él dé la mujer". •is‘O! 1 :w,5iW'

Se saben mujeres, se reconocen 
en uña posición diferente a la del 
hombre, pero no éhcüentran el ca- 
mino para reclamar una igualdad 
efectiva. Tampoco pueden destruir 
la autoridad masculina, sólo cambiar 
y ponerse al lado dél que consideran 
rHéJóí.ofl íobcmii! sototas aol 
' En la siguiente etapa, la corres-; 
pendiente a'los años de clandestini-
dad del PGM, que va de finales dé 
1929 a 1934, sólo un artículo apa-
rece firmado por una mujer, Laura 
Duran, que escribe en 1932, "La 
mujer en la Union Soviética", un 
relató idílico sobre los logros’ de lás 
mujeres soviéticas. ' ’ :

En 1935 se inicia'para el PGM, un 
periódo dé legalidad irrestricta, el nú-
mero de colaboradoras de El Mache-

debemos distraer nuestras fuerzas en 
luchar por el voto, nüestra preocupa-
ción debe ser conseguir leyes, que 
protejan el trabajó dé. la mujer", ter- 
t .... , ..... ,s,

un gobierno proletario". Estos plan-
teamientos de Cuca García guiaron 
durante mucho tiempo la actuación

dle-■ L;
ílschefe' 1

u y yyiyy
■ • -V '

te aumenta, pero siguen siendo muy 
pocas. Los artículos firmados por mu- 
jéres siguen siendo esporádicos. .
19 En 1935, Consuelo Uranga publi-
ca un llamamiento a las mujeres me-
xicanas, para que se solidaricen con 
uh grupo dé mineros juzgados injus-
tamente en Nuevo México.

Ella misma escribe, en febréro de 
1936, un artículo titulado: "Obrera 
Mexicana", én el qUe invita a las 
mujeres trabajadoras a reflexionar 
sobré su condición de'clasé. '

En él mismo número, María del 
Refugio García escribe "La mujer y el 
imperialismo", una denuncia contra 
"la voracidad dél Imperialismo" y Sé; 
ñálá que "la luchó contra el Imperia-
lismo debe ser una lucha constante 
ydecidida". :

Eri 1937, Ruth Mckenst, escribe: 
"En memoria dé Bén Leider", un avia-
dor muerto en la guerra de España.

Para 1938 la colaboración de las 
mujeres es más notoria; aparececon 
bástante regularidad una columna 
titulada: "Un Mirador' én él Aná- 
huac", escrita por Loló de la Tórnen-
te, uha Cubana exiliada én México 
que se ocupa siempre de temas in-
ternacionales. Ella misma escribe en 
los números de julio de ese año, una 
éspécie de historia de la mujer: “Tra-
yectoria Social dé la Mujer" I, II y íff. 
Sé publican también algunos artí-
culos firmados por SusanaSteel, 
informando desde España sobré la 
gúérra, y en números posteriores,' 
desdé; Estados U nidos, escribe: "Sé 
ácércah las elecciones présidéncia- 
leyérFÉUk'V0' '!s,io >6n’9*1 fvito9c!

• 'El Máchete, én ése año de 1938, 
tiene colaboradoras culturales,'Lya 
Durán eScribe reportajes sobre los 
pintores contemporáneos, las cóló- 
nias pobres, lá psicología del happy 
énd; etcétera. Vérha Carleston de 
Millón, colabora con dos artículos,' 
uno: "Los Recitales de Roland Ha-
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el énfasis en la problemática interna-
cional caracteriza al periódico, se 
inscribe en una vocación intemacio-
nalista, hay que recordar que uno de 
los principios básicos que guían la 
actuación del PCM es el internacio-
nalismo proletario y posiblemente 
también responda a un inquietante 
panorama internacional marcado por 
la presencia amenazadora del fascis-
mo, la guerra de España, la difícil cons-
trucción del socialismo en la Unión 
Soviética, y la inminencia de la Segun-
da Guerra Mundial.

En los artículos firmados por mu-
jeres, está ausente una discusión en 
torno a su condición de género. En 
general, El Machete no aborda este 
tema, no constituía una preocupa-
ción para el PCM.

La presencia de las mujeres como 
colaboradoras de El Machete no es 
sustantiva, se suma a la línea política 
que señala su partido, en las pocas 
ocasiones que tienen oportunidad 
de hacerlo, o cumplen una función de 
relleno, escribir sobre cuestiones

...

yes", y otro: "De la Vida Artística". En 
el número del 16 de junio aparece 
una poesía: "Raposa y Aguila" como 
colaboración de Emma Pérez. En el 
mismo número Lola Roldán entre-
vista al autor de "La Mancornadora", 
y en el siguiente publica un reportaje 
sobre los descendientes de Federico 
Engels que viven en México.

No faltan colaboraciones de Do-
lores Ibárruri, la dirigente comunista 
española, así como tampoco el últi-
mo artículo escrito por Rosa Luxem- 
burgo, titulado: "El Orden reina en 
Varsovia".

Aparecen dos colaboraciones de 
Ma. de los Angeles de Chávez Oroz- 
co, una sobre el Congreso Pro Paz, 
y otra sobre la mujer mexicana y sus 
deberes con la patria, que en esos 
momentos inducían la contribución 
al pago de la deuda petrolera.

Una nueva corresponsal en Espa-
ña, Guadalupe Jiménez, escribe en 
dos ocasiones una columna llamada 
"El Machete en España". De Adelina 
Zendejas encontramos dos artículos 
breves, uno sobre las jornadas socia-
listas, referido a la actividad de los 
maestros y el otro, una corta sem-
blanza de Lucrecia Toriz. También 
se publican algunas colaboraciones 
de Isabel Cossío: "La mujer en la 
región lagunera", una serie de loas al 
cardenismo; "Dos contradicciones", 
con acres comentarios sobre el libro 
de Concha Michel, titulado: Dos An-
tagonismos Fundamentales, y un ter-
cero: "La lucha de la mujer por el 
voto", que reseña, dentro de una pers-
pectiva internacional, los esfuerzos de 
las mujeres por obtener el derecho a 
votar.

Es de notarse que abundan entre 
las colaboradoras los nombres ex-
tranjeros; asimismo, la temática de 
estos artículos está más referida a 
cuestiones internacionales que a te-
mas de interés nacional. En general,

Bk- -

culturales, llamamientos de solidari-
dad, etcétera.

Cuando El Machete informa sobre 
la participación de las mujeres en las 
actividades de la organización parti-
daria, es sumamente parco, poco es 
lo que al respecto se puede saber 
recorriendo sus páginas.

Sabemos que durante unos me-
ses, en 1924, Graciela Amador fue 
administradora del periódico; que 
en 1927 Concha Michel, junto con 
un grupo de revolucionarios, organi-
zaba festivales artístico-populares.

En 1932, en plena etapa de clan-
destinidad, una fotografía publicada 
en ocasión del primero de mayo, 
muestra la presencia destacada de 
la mujer comunista; la nota que 
acompaña esta fotografía dice: "Una 
compañera dirige la palabra a la 
multitud al llegar la manifestación 
revolucionaria a Santo Domingo". 
No se proporciona el nombre de 
esta mujer, pero la fotografía es elo-
cuente, sobre una multitud ensom-
brerada se levanta la figura de una

W8;
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sLa Actuación de la Mujer 
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...en el Panteón de Dolores, asistiendo con 
el Comité pro Mella a la exhumación del 
gran luchador cubano, fueron aprehendi-
das las compañeras: Consuelo Uranga, Es-
peranza y Luz Jiménez, Julia B. Hernández 
y Olga Maya.

...el 6 de enero del año en curso, se instaló 
en esta Comisaría de Thuacapan un Sindi-
cato de Mujeres Libertarias cuyos princi-
pios son los de luchar con empeño por el 
mejoramiento económico de la clase tra-
bajadora femenina.

En 1931, en Nogales, Orizaba, es 
detenida la mujer de un obrero pre-
so. El mismo año de 1931, son apre-
hendidas en una manifestación frente 
al Consulado de Estados Unidos Ma. 
del Refugio Cuéllar, Esther Delgado 
y Ma. Jesús Rincón. También en ese 
mismo año, en Torreón, son dete-
nidas dos mujeres: "la madre de 
una camarada y una activista del 
partido".

En 1932, en el acto de conmemo-
ración del asesinato de Julio Antonio 
Mella, fueron detenidas Ma. del Re-
fugio García, Olga Maya, Alicia Re-
yes y Catalina Peña; en julio caen 
presas Rosa Gómez Gutiérrez, Ma. 
Luisa González y Catalina Peña.

En agosto vuelven a ser detenidas 
Rosa Gómez Gutiérrez y Olga Maya, 
amenazadas con ser deportadas a las 
Islas Marías permanecen presas des-
de principios de agosto hasta media-
dos de septiembre. Y en 1933,

En 1931, una obrera de la fábrica 
de bonetería La Corona, de la ciu-
dad de Puebla, se dirige a El Machete 
para exponer sus difíciles condi-
ciones de trabajo.

En 1932, se publica un artículo 
que señala cómo las mujeres se ven 
más afectadas que los hombres por 
la desocupación que aflige al país.

En 1934, se informa sobre una 
huelga de las costureras de Tampico 
para lograr la firma de un contrato 
colectivo de trabajo y para que se les 
pague el salario mínimo. Este mismo 
año se informa de una huelga de las 
trabajadoras de la Fábrica Nacional 
de Artisela.

En alguna ocasión se hace men-
ción a la participación de las mujeres 
en movimientos populares, como el 
del Sistema de Riego no. 4: "...en todas 
las manifestaciones participaron las 
mujeres a la cabeza". Se señala tam-
bién la participación de las mujeres en 
acciones de lucha contra la carestía de 
la vida y posteriormente, ya en la 
etapa cardenista, se destaca su par-
ticipación en los desfiles del primero 
de mayo.

En 1934, "...agentes asaltan la ca-
sa de la señora Carmen García y la 
detienen acusada de comunista".

Si la información sobre la partici-
pación de la mujer en la actividad 
partidaria es escasa, en compara-
ción, las notas sobre la represión 
sufrida por las mujeres son más 
abundantes, a pesar de que corres-
ponden únicamente a los cinco pri-
meros años de la década de los 
treinta. Ello puede significar que ha-
bía dentro del PCM, una presencia de 
la mujer mucho más importante de lo 
que aparentemente se desprende de 
la información sobre sus activida-
des partidarias. Pero esta presencia de-
bía darse a un nivel de base, donde

mujer con el brazo en alto, al fondo 
aparece la policía montada en un 
intento de dispersión de la manifes-
tación.

En 1936, Angélica Arenal realiza 
una gira de tres meses por Estados 
Unidos para recaudar fondos para El 
Machete. Este hecho amerita co-
mentarios en dos números del pe-
riódico. En septiembre de 1936, se 
informa de una sesión de las mujeres 
del Distrito Federal en la que fue 
nombrada secretaria femenil del co-
mité regional Margarita Gutiérrez.

Cuando se informa sobre quienes 
trabajan para El Machete, se publi-
can las fotografías de cinco hombres 
y una mujer.

A finales de 1937 se informa que 
Elodia Cruz es la nueva administra-
dora del periódico.

En 1938, una fotografía de Esther 
Ríos Muñoz, permite saber que "es 
muy activa y eficiente. Desde hace 
tiempo está a cargo de la comisión 
femenil de nuestro partido en Ciu-
dad Juárez".

La parquedad en la información 
sobre la participación de la mujer en 
la vida partidaria hace pensar en una 
militancia femenina intrascendente; pe-
ro, paralelamente, El Machete propor-
ciona datos de cómo la represión 
policiaca afectaba a las mujeres co-
munistas en los años de clandestini-
dad que vivió el Partido Comunista. 
Las menciones de mujeres son en 
este aspecto mucho más numerosas, 
es frecuente que en las acciones de 
militantes comunistas que fueron re-
primidas por la policía, las protago-
nistas sean mujeres.

Una reseña de este aspecto de la 
información sobre la mujer extraída 
de El Machete, puede comenzar con 
la mención del asesinato de Martina 
Dera, en 1930, en una matanza de 
comunistas ocurrida en Matamoros, 
Coahuila.

la agresión policiaca se 
directamente.

También hay que señalar que las 
mujeres sufrían la represión policia-
ca, no sólo por su actividad personal, 
sino por ser madres y esposas de 
militantes.

Ocasionalmente aparece en El Ma-
chete información sobre la mujer 
obrera. En febrero de 1925 se publi-
ca una carta del Sindicato de Muje-
res Libertarias de Thuacapan, en la 
que informan:
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El 8 de marzo se celebrará en todo el 
mundo el Día Internacional de la Mujer

La incorporación de la mujer a la 
producción, exige el planteamiento 
de una serie de demandas laborales,

CONGRESO JUVENIL ANTI 
GUERRERO EN BOGO-

TA, COLOMBIA

2U 

que 
alq

En resumen, puede decirse que la 
información que El Machete propor-
ciona sobre la mujer mexicana es 
escasa, comparativamente es mucho 
más abundante la relacionada con 
las mujeres en el extranjero. Va desde 
la información sobre la incorporación 
de la mujer al trabajo remunerado, en 
las Indias inglesas, publicada en 1925, 
hasta el continuo señalamiento de los 
aniversarios del asesinato de Rosa 
Luxemburgo, la muerte de Clara 
Zetkin, la salud y los aniversarios de 
Madre Bloor (Elle R. Bloor, una diri-
gente del Partido Comunista de 
EUA). Pero son principalmente las 
actividades de las mujeres soviéticas, 
a las que se considera ya liberadas, 
las que junto con la participación 
de las mujeres en la guerra de Espa-
ña, reciben mayor atención de El 
Machete. Los homenajes a Pasiona-
ria son también constantes en sus 
páginas, 
isa! en , 
sk He- | 
la v>n el i 
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Trabajadora. Los nuevos métodos de pro-
ducción han convertido a la mujer en uno 
de los mayores contingentes delgran ejér-
cito proletario. El número de las mujeres 
que trabajan se calcula en sesenta millo-
nes. En México el porcentaje de mujeres 
que trabajan es enorme. Trabajan en las 
industrias del café, del tabaco, de la ali-
mentación, en la industria textil, en la 
costura, en el comercio, etc. y su explota-
ción es peor aún que la del hombre, sala-
rios más bajos, privación casi absoluta de la 
defensa sindical, ningún régimen de excep-
ción para la maternidad.

El proletariado no podrá librar batallas 
definitivas por su emancipación, mientras 
la mujer trabajadora permanezca al mar-
gen de la lucha. Hay que confesar que casi 
nada se ha hecho por la organización de 
las mujeres y hay que poner fin a este crimi-
nal abandono. El 8 de Marzo debe ser el 
punto de partida para un intenso trabajo 
de organización de las mujeres que traba-
jan.

No faltan tampoco las anuales ce-
lebraciones del 8 de marzo, esto a 
partir de los años treinta; en fechas 
anteriores no se encuentran datos 
sobre la celebración de esta fecha.

La celebración del 8 de marzo 
acapara la mayor parte de la infor-
mación que sobre la actividad de la 
mujer comunista reseña el periódico. 
Es tema obligado, todos los años en 
el mes de marzo, referirse a esta 
conmemoración. Se hace hincapié 
en que se refiere a la mujer trabaja-
dora, marcando una diferencia entre 
la mujer que recibe un salario por su 
trabajo y la que no lo obtiene.

Se destaca especialmente el carác-
ter intemacionalista de esta fecha.

Cuando en 1931, El Machete in-
forma sobre la celebración de este 
día, explica:
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específicas de la condición femeni-
na. El Machete las recoge en este 
mismo artículo. Son las siguientes:

...ha quedado organizado en el seno del 
Comité Central del Partido Comunista, el 
Departamento Femenino, dirigido poruña 
compañera. Asimismo en todos los Locales 
del Partido se ha procedido a la creación 
de las secciones femeninas correspondien-
tes a tal Departamento.

Repetidamente se insiste en este 
objetivo "...captar a las obreras, 
campesinas y mujeres pobres, para 
el movimiento revolucionario y par-
ticularmente para nuestro partido",

a sectorizar la actividad de la mujer, 
lleva en 1938 a El Machete a dedicar 
una página a la mujer, con el encabe-
zado de: Actividades de la Mujer. Las 
características de esta página son las 
mismas que la información sobre la 
mujer ha tenido en los números an-
teriores: predominio de cuestiones 
internacionalesy utilización del tema 
mujer para apoyar la política del par-
tido. Pero ahora se añade una nueva 
sección: "Modas de El Machete", en 
ocasiones se publican también rece-
tas de cocina, por ejemplo, en el nú-
mero del 26 de febrero se dice como 
guisar calabacitas con carne de puer-
co. Algo que evidentemente nada 
tiene que ver con una militancia 
partidaria comunista, pero que re-
vela lo difícil que es transformar la 
imagen que la sociedad patriarcal ha 
creado de la mujer, aun dentro de un 
partido que oficialmente la reconoce 
como igual al hombre.

En abril de 1931, El Machete in-
forma que

Este llamamiento a organizar a la 
mujer trabajadora, concluye así: "¡A 
la lucha por las reivindicaciones 
de la mujer trabajadora! iA engrosar 
el Frente de clase con millones de 
nuevos soldados!"

En la concepción marxista del 
PCM, se divide a las mujeres entre las 
trabajadoras y las otras, se pierde así 
la especificidad de la vida de la mujer, 
lo que precisamente constituye la 
problemática existencia! que condu-
ce a la subordinación de la mujer en 
la sociedad, y obliga a la mujer traba-
jadora a cumplir una doble jornada 
de trabajo.

Al PCM el problema de la mujer 
le interesa sólo en función de su 
inserción en el mercado de trabajo, 
en su posibilidad de "engrosar el 
frente de clase". Llama a la organiza-
ción de las mujeres como una mane-
ra de ampliar su influencia. La 
finalidad es el fortalecimiento del 
partido, no la defensa de las mujeres. 
Cuando se reseña la participación de 
las mujeres comunistas en el 1 er. Con-
greso de Mujeres Obreras y Campesi-
nas, se dice,

...nuestro partido y las organizaciones sin-
dicales y campesinas revolucionarias de-
ben poner mano inmediatamente a la obra 
de organizar y llevara la lucha a los cente-
nares de miles de mujeres que sufren en 
México la explotación de la burguesía y del 
imperialismo.

...nuestra laboren el Congreso debe consi-
derarse solamente como un punto de par-
tida para un trabajo intenso de organización 
y movilización de las mujeres trabajadoras 
en todo el país, a fin de incorporarlas al 
movimiento revolucionario, bajo la direc-
ción de nuestro partido.

-Por trabajo igual, salario igual. 
-Dotación gratuita de tierra para las obre-
ras agrícolas y campesinas pobres.
-Ocho semanas de descanso antes del par-
to y otras ocho después, con pago del 
salario íntegro.
-Establecimiento de casas cuna.
-Ayuda efectiva para las trabajadoras deso-
cupadas.

...la participación cada vez mayor de las 
mujeres en la producción industrial y agrí-
cola, en las oficinas y en otras actividades, 
trae aparejada una mayor participación 
de las mujeres trabajadoras en la lucha de 
clases.

Son las mujeres en su condición 
de trabajadoras asalariadas, no en su 
especificidad de ser humano de sexo 
femenino, las que interesan al parti-
do comunista

Esta decisión es producto de la 
conciencia de que la mujer puede 
jugar un papel en la lucha de clases,

Así como una explicación sobre el 
significado del 8 de marzo da pie 
para señalar demandas laborales es-
pecíficas de la mujer, los derechos 
de ésta también se tratan cuando 
algún otro tema lo propicia. En 
1931, en un artículo en defensa de 
la Cartilla del Campesino, se señala la 
necesidad de que en el reparto agra-
rio se tome en cuenta a los jóvenes 
y a las mujeres... "en cuanto a la 
mujer del campo es indiscutible su 
derecho a recibir y trabajar la tierra 
en las mismas condiciones que el 
hombre". También en 1931, cuando 
se trata el tema del Seguro Social, se 
reconoce que la mujer tiene los mis-
mos derechos que el hombre, y que 
la ley del Seguro Social debe reco-
nocérselos. Pero no son frecuentes 
las referencias a los derechos de la 
mujer en las páginas de El Machete, 
cuando esto sucede están siempre 
referidos a su condición laboral.

Generalmente, El Machete co-
menta las actividades de las mujeres 
en una columna especial, que lleva 
el encabezado de: "Ellas también lu-
chan"; la información así proporcio-
nada suele ser muy variada, va desde 
un llamado del Comité Mundial de 
Mujeres Contra la Guerra, hasta la 
información sobre una huelga, pa-
sando por una fotografía de una 
obrera en una fábrica de material de 
guerra de Barcelona. Esta tendencia
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Al diluir el problema de la mujer 
en una hipotética solución futura

Esta ¡dea que es central en la línea 
política del PCM, se expresa con 
claridad de nueva cuenta en las pa-
labras de la doctora Matilde Rodrí-
guez Cabo que en el no. 514 de El 
Machete, escribe:

de manera particular rr Cí .'.ts  
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Las mujeres

específico de la mujer, toda propo-
sición conducente a solucionar su 
difícil condición existencial, se con-
sidera equivocada y producto de la 
clase antagónica.

Cuando un problema se tiene re-
suelto, no hay necesidad de buscar 
soluciones, y en el PCM, se tenía ya 
resuelto el problema de la mujer, 
desde que Engels había dicho que 
con su inserción al mercado de tra-
bajo quedaba resuelto.

ciadas por la edu 
¡o impiden la pa 
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El problema específico de la mujer no 
es sino un aspecto del problema social 
general y la solución definitiva de aquél, 
no se logrará hasta que éste último se 
resuelva íntegramente.

para todos los males que aquejan a 
la sociedad humana se corre el ries-
go de minimizarlo y puede llevar, 
además, a no buscar soluciones con-
cretas inmediatas.

De la concepción del problema 
de la mujer que se interesa única-
mente por su aspecto de clase, se 
desprende una actitud agresivamen-
te antifeminista. Si el problema de la 
mujer de manera global, no existe, si 
no se reconoce ningún problema

más adelante se dice "...hay que en-
carar la lucha contra los líderes refor-
mistas que frenan el descontento de 
las mujeres trabajadoras y reclutar 
a las más activas y abnegadas para 
el Partido y la Federación Juvenil".

En 1932, cuando se reconoce que 
el problema del desempleo que afec-
ta al país golpea especialmente a las 
mujeres, tampoco se entiende que 
esto es debido a una específica con-
dición que vive la mujer y se recurre 
a denunciar las maniobras de los líde- 
res de la Confederación General deTra- 
bajadores y a los de la Alianza de 
Obreros y Empleados de la Compañía 
de Tranvías del D.F., que "...han en-
contrado la solución: eliminar del 
trabajo a las mujeres a fin de que sus 
puestos sean ocupados por hombres 
sin trabajo". El problema de la mujer 
que se queda sin trabajo, queda re-
ducido de esta manera, a la mala vo-
luntad de unos cuantos líderes injustos 
y se dice que la solución está en
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...luchar junto a nuestros hermanos los 
trabajadores... porque nuestro puesto de 
combate está en las filas de los sindicatos 
revolucionarios de la CSUM, en las filas del 
Partido Comunista y la Federación Juvenil 
Comunista. Nuestra emancipación sólo es 
posible con la emancipación de toda la 
clase obrera.
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...así pues el congreso sirvió para desen-
mascarar al mismo tiempo los métodos 
fachistas del gobierno y la maniobra de las 
feministas pequeño-burguesas que le ha-
cen el juego.

Es también revelador de la posi-
ción del PCM ante la cuestión del 
voto para la mujer, el siguiente co-
mentario:

...como mil mujeres entre empleadas, maes-
tras, obreras y mujeres pobres, se reunieron 
el domingo 11 en el teatro Ideal, llamadas 
por el grupo organizador de la Acción Cívica

La palabra feminista por sí misma 
era un estigma. En ocasión de la ce-
lebración en 1931 del 1 er. Congreso 
de Mujeres Obreras y Campesinas, 
convocado por el PNR, se ataca 
abiertamente a las organizadoras

Lo importante para el PCM no es 
que la mujer vote, sino por quién 
vote. Se pone de manifiesto una 
clara intención de manipulación del 
voto de la mujer.

Pero en los años treinta soplan 
nuevos vientos, vientos huracanados 
que anuncian una nueva guerra y 
traen ecos del fascismo. En México 
se afianza el poder emanado de la 
Revolución y consolidar la unidad 
nacional es tarea impostergable.

La voluntad de participación ciu-
dadana de las mujeres alcanza, ya en 
1935, proporciones masivas. El Ma-
chete informa:

...acaba de celebrarse en esta capital un 
llamado congreso de mujeres obreras y 
campesinas, convocado por un grupo de 
señoras pequeño-burguesas al servicio del 
PNR, que tratan de crearse una base políti-
ca entre las mujeres trabajadoras del país

Cuando un grupo de mujeres ha-
ce una propuesta feminista, tal vez 
equivocada, pero que de alguna ma-
nera está inspirada en la específica 
condición de subordinación que vi-
ve la mujer, se comenta en El Mache-
te con agresividad...

...las damitas y damo ñas conservadoras, 
que abandonaron el Congreso contra la 
prostitución para formar rancho aparte, 
salen ahora con una iniciativa estupenda: 
que los maridos paguen a las mujeres una 
especie de salario mínimo, como partici-
pación en las utilidades... y los patrones en-
cantados, porque si las mujeres trabajadoras 
tomaran en cuenta las babosadas de las damas 
reunidas en el Ateneo, reclamarían a sus po-
bres maridos lo que deben exigirá quienes las 
explotan en el taller, en la oficina o la fábrica. 
No cabe duda que las señoras del Congreso 
derechista saben bien para que lado jalan.

La feminista pequeño-burguesa Mar-
garita Robles de Mendoza, que alardea ser 
dirigente de la Unión de Mujeres Ameri-
canas, acaba de hacer circular dos cartas 
en las que el subsecretario de Goberna-
ción y el secretario general del PNR mani-
fiestan que han hecho un amplio estudio 
del artículo 34 constitucional y no han 
encontrado razones para negara la mujer 
mexicana su calidad de ciudadana. Lla-
mamos la atención de todas las obreras 
y mujeres trabajadoras para que no se 
dejen engañar. Hay que luchar por el voto, 
pero al lado del Bloque Obrero y Campesino.

...a pesar de la represión, loschanchullosy 
maniobras del PNR y su gobierno burgués 
terrateniente, las mujeres trabajadoras de-
muestran su interés por arrancar, por me-
dio de la lucha, su derecho a votar y a ser 
electas para los puestos de elección popu-
lar, participando en la campaña del Bloque 
Obrero y Campesino figuran dos compa-
ñeras como candidatas suplentes en el D.F. 
Para romper con el exclusivismo de la ley 
burguesa también en Tuxtepec, Oaxaca, una 
compañerajuega como senador suplente.

Concha Michel, años después de 
ser expulsada del Partido Comunis-
ta, todavía es atacada en las páginas 
de El Machete, por su avanzado fe-
minismo que se considera producto 
de "...concepciones antimarxistas".

Una de las primeras opciones que 
la mujer tiene de manifestar su in-

conformidad ante la condición de 
subordinación que vive en la socie-
dad patriarcal, es el reclamo de sus 
derechos ciudadanos, la expresión 
primera de estos derechos es la po-
sibilidad de votar. En torno al sufra-
gio se dan las primeras luchas de las 
mujeres por alcanzar su plena igual-
dad con el hombre.

Las mujeres de México tienen ya 
en los años treinta una tradición de 
lucha, han participado masivamente 
en unagran revolución; han expresa-
do ya en 1916, en un primer congreso 
feminista celebrado en Yucatán, al 
amparo de las luchas de un partido 
socialista, su conciencia feminista; 
han participado también en impor-
tantes huelgas. Todo esto ha dejado 
una huella.

Los años treinta comienzan con la 
celebración del 1er. Congreso de 
Mujeres Obreras y Campesinas en 
1931, dos años después se celebra el 
2o. Congreso. En 1934, destacadas 
mujeres intelectuales fundan el Ate-
neo Mexicano de Mujeres. Las muje-
res mexicanas están activas y la 
cuestión del voto está entre sus preo-
cupaciones fundamentales. Ya en 
1933, paralelamente a la celebración 
del2o.CongresodeMujeresObreras 
y Campesinas, el Partido Feminista 
Revolucionario envía a la Cámara de 
Diputados un memorial pidiendo el 
voto para la mujer. El Machete califica 
esta petición como "...voto limitado y 
abiertamente contra las obreras y cam-
pesinas" considerando que esta peti-
ción responde a "...maniobras del PRN 
para reforzar su base política de masas 
entre las obreras y campesinas".

Sumido en su concepción de un 
conflicto social reducido a la lucha de 
clases, el PCM ve la posibilidad del 
voto sólo como opción de las mujeres 
trabajadoras y en función de su par-
ticipación electoral en el Bloque 
Obrero y Campesino
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Por ambas partes las demandas 
son limitadas, pero la necesidad de 
unión se impone y se constituye for-
malmente el Frente Unico Pro De-
rechos de la Mujer (FUPDM), en los 
últimos meses de 1935, de él

...forman parte más de 25 organizaciones, 
en él están presentes las más variadas 
tendencias, comunistas, feministas de iz-
quierda y de derecha, simples liberales, ca-
tólicas y el sector femenino del PNR: callistas 
y cardenistas.

Presentaron proyectos para la discu- 
. sión de las demandas del Frente, el Gru-
po Femenino de Estudios Sociales y el 
grupo encabezado porElvia Carrillo Puer-
to, que es el sector más derechista.

Se ha puesto en marcha un fuerte 
movimiento de mujeres y el PCM se

La voluntad de unidad de las mu-
jeres se iba imponiendo

...anoche con asistencia de más de 300 
mujeres representando unas 20 organiza-
ciones femeniles y algunas delegaciones de 
obreras, representando las más diferentes 
tendencias ideológicas y religiosas se cele-
bró en San Ildefonso no. 36, la reunión a 
que convocó la Comisión Permanente de 
Mujeres ObrerasyCampesinas, se propuso 
y aceptó organizar en un amplio Frente 
Unico a todas las mujeres sin distinción 
alguna. En esta reunión se perfilaron clara-
mente dos tendencias, la de las feministas 
que ven en el voto la solución de sus pro-
blemas y el de las mujeres que consideran 
que el voto resultará inútil si no va ligado a 
la lucha por demandas económicas que 
beneficien a la mujer.

Con cerca de cuatro mil mujeres se 
celebró el viernes 76 un formidable mitin 
de mujeres: Contra el Imperialismo, el 
Fachismo y la Guerra. Por primera vez en 
México se celebra un acto femenil de 
frente único de estas proporciones.

femenina que levanta como demanda 
fundamental el derecho al voto. Entre las 
organizadoras se encuentran clericales y 
reaccionarias quienes dieron a conocer los 
estatutos de la organización y el programa, 
dándolos por aprobados sin esperar nin-
guna discusión.

María Ríos Cárdenas y Blanca Lidia 
Trejo aprueban lo acordado, pero piden el 
llamamiento de un Congreso de mujeres.
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La asamblea que nombró la direc-
tiva del Frente, designó como secre-
taria general a una comunista: Ma. 
del Refugio García.

El enfrentamiento de las mujeres del 
PCM, con las del PNR y con las femi-
nistas, en 1935, parece haber quedado 
atrás. De aquí en adelante la lucha por 
el voto para la mujer se inscribe en el 
ámbito institucional, del que también 
pasa a formar parte el PCM.

Para 1938, la lucha por el voto 
para la mujer se da a nivel gobierno. 
La Cámara de Diputados lo discute 
y lo aprueba; las mujeres del PRM, 
que incluye ya a las comunistas, lo 
agradecen, pero nunca se logra en
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Esta manera de ver las cosas frena 
toda posibilidad de visualizar una 
solución inmediata a los problemas 
de la mujer; en consecuencia, limita 
la voluntad de exigir cambios, es una

contra de la educación sexual y de 
la escuela socialista:

También, cuando la Liga de Mu-
jeres Ibéricas e Hispanoamericanas 
convoca a un congreso para discutir 
el problema de la prostitución, se 
comenta en El Machete:

Como ratas por tirante han salido al fin 
las viejas burguesas de la Liga de Mujeres 
Ibéricas e Hispanoamericanas que para 
estudiar el 'problema de la prostitución' 
en sus diversos aspectos, convocaron a un 
congreso en la capital de la República. 
Reunidas simplemente para lucirse y para 
entretener su digestión aplicando cata-
plasmas morales sobre el cáncer de la 
prostitución, lógico resultado del régi-
men capitalista que condena al hambre 

las mujeres y a las niñas pobres.

La 'educación sexual" como 'la escuela 
socialista' son una maniobra del gobierno 
para presentarse como 'revolucionario' y 
distraer la atención de las masas descon-
tentas por la crisis, la ofensiva patronal, los 
altos precios, los impuestos vandálicos y la 
miseria creciente. Se quiere hacer creer 
que la "educación sexual acabará' con la 
prostitución y las enfermedades venéreas. 
La verdad es que la prostitución y los 
demás vicios sociales son producto del 
régimen de explotación burgués-feudal y 
no pueden desaparecer, ni siquiera debi-
litarse mientras la revolución agraria an- 
timperialista no haya triunfado y puestas 
las bases del socialismo. Sólo bajo un go-
bierno obrero y campesino como el de 
la URSS, suprimida la explotación de 
unos hombres por otros y teniendo tanto 
las mujeres como los hombres la posibi-
lidad de ganarse la vida trabajando y de 
satisfacer plenamente sus necesidades es 
posible suprimir la prostitución, el alco-
holismo, etc. Sólo en esas condiciones la 
educación de los niños y jóvenes sobre las 
cuestiones de la vida sexual, será un factor 
progresivo que acelere la marcha hacia la 
sociedad comunista.

invitación a la resignación, a aceptar 
que las cosas son así y que como tal 
deben aceptarse mientras llegue el 
futuro prometido.

Con el afianzamiento en el poder 
de Lázaro Cárdenas, tras la derrota 
del callismo, las cosas comienzan a 
verse de otra manera. Ya en 1935 se 
había creado una organización uni-
taria de mujeres con la participación 
de las comunistas. La actuación de 
la mujer mexicana, incluida la mujer 
comunista, va oficializándose. En 
1937, el ser mujer ya ha alcanzado 
—dentro de los límites de una socie-
dad patriarcal— un reconocimiento 
institucional. El 8 de marzo, día in-
ternacional de la mujer se celebra 
nada menos que en el Palacio de 
Bellas Artes. El Machete informa: "El 
Palacio de Bellas Artes ofrecía el 
aspecto de los grandes aconteci-
mientos".

Las organizaciones participantes 
son numerosas, que van desde el 
Sindicato Único de Trabajadores 
de la Secretaría de Educación Pú-
blica, hasta la Sección Femenina del 
PRN, pasando por el Frente Popular 
Mexicano, Talleres Gráficos de la Na-
ción, Sindicato Nacional de Trabajado-
ras de la Costura, el Partido Comunis-
ta, la Federación Juvenil Comunista, 
etcétera.

Las oradoras fueron: Josefina Ri-
vera Torres por el Partido Nacional 
Revolucionario, Margarita Robles de 
Mendoza por la Unión de Mujeres 
Americanas y Ma. Efraína Rocha por 
el Frente Unico Pro Derechos de la 
Mujer.

Con esta apertura surgen nuevas 
organizaciones de mujeres, como 
por ejemplo el Consejo Nacional del 
Sufragio Femenino, que tiene como 
secretaria general a la doctora Esther 
Chapa, militante destacada del PCM. 
Em pero toda esta actividad legal de las 
mujeres comunistas, no cambia en

la práctica. Habrá que esperar hasta 
1953.

La participación de las mujeres del 
PCM en las contiendas electorales de 
los años treinta, no resulta muy signi-
ficativa. Como ya se ha señalado se 
promovía la participación femenina 
esencialmente con la intención de 
fortalecer el Bloque Obrero y Campe-
sino, organismo electoral del PCM. Da 
la impresión que la participación de 
estas mujeres responde a la conocida 
sentencia que dice que para muestra 
un botón basta.

En 1934 son candidatas a diputa-
do suplente por distritos del D.F., 
Luz Encinas, obrera textil, y Con-
suelo Uranga, intelectual revolucio-
naria. Otra mujer es candidato a 
senador suplente por un municipio 
de Oaxaca.

En 1937, el FUPDM, lanza las can-
didaturas de Soledad Orozco Avila 
por León, Guanajuato, y Ma. del 
Refugio García por Uruapan, M¡- 
choacán. El Machete destaca espe-
cialmente la figura de Cuca García, 
una mujer con una tradición de mi- 
litancia comunista que se origina en 
los años veinte.

El reduccionismo económico que 
ha guiado la actuación del PCM en 
relación a las mujeres, frena toda po-
sibilidad de discusión sobre los pro-
blemas que afectan específicamente 
la existencia de la mujer. Toda solu-
ción posible se ve en función de un 
futuro prometedor, donde las estruc-
turas económicas se hayan transfor-
mado. Se piensa que el socialismo, 
con la incorporación masiva de la 
mujer al trabajo remunerado, solu-
cionará todos los problemas. Los con-
flictos que vive la mujer se consideran 
males inherentes al sistema económico 
vigente, derrotado el régimen capita-
lista todos estos males se acabarán.

Esta idea lleva al PCM, en un 
primer momento, a manifestarse en



40

Será difícil encontrar en la actualidad un 
gobernante que luche y abogue tanto por la 
causa femenil, como Cárdenas. En México 
estamos apenas en los principios de la lucha 
por el voto, del cual esperamos grandes 
posibilidades de liberación. En Cárdenas te-
nemos las mujeres a un defensor de nuestros 
derechos y constantemente con proposicio-
nes, decretos y proyectos de ley, nos está 
encaminando y alentando en nuestra lucha.

En este momento, la actividad de 
las mujeres del PCM ya no se distin-
gue de la de las mujeres del partido 
oficial, porque "...desde que se lanzó 
el decreto para la formación del par-
tido de obreros, campesinos y solda-
dos se ha estado trabajando para 
lograr la incorporación al nuevo par-
tido popular".

Para finales de la década de los 
años treinta, las mujeres comunistas

ricos elevan los precios de los artícu-
los de primera necesidad!". Ensegui-
da se congratula porque: "El PRN y 
la Secretaría de Educación Pública 
junto con los niños y la juventud de 
México conmemoraron dignamente 
el día de la madre".

Para 1938, el cardenismo es polí-
tica oficial dentro del PCM. El Ma-
chete escribe en su número 505

Este trabajo se elaboró con base en los 
números de El Machete localizados en la 
Hemeroteca, la Biblioteca de la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia y el 
Centro de Estudios del Movimiento Obre-
ro y Socialista.

Natura Olivé es alumna de la maestría 
de Historia y Etnohistoria de la DES de la 
ENAH.

nada su pensamiento tradicional, si-
guen expresando sobre la mujer la 
misma ¡dea de siempre.

El Machete reseña un mitin de 
apoyo a la candidatura de Hernán 
Laborde en 1937, en el que se dice 
participaron las mujeres. Estas son las 
palabras de la doctora Chapa, que 
habló en representación del FUPDM: 
"...a pesar de ser consideradas como 
atrasadas, dijo, ellas estaban al lado 
del candidato de vanguardia seguras 
de que él sabrá defender sus dere-
chos en el Congreso".

Uno de los graves problemas que 
vive la mujer, es delegar la defensa 
de sus derechos a una tercera perso-
na. En las comunistas de los años 
treinta no estaba presente ni la pers-
pectiva ni la posibilidad de actuar de 
otra manera.

Ya inmersos en la avalancha ofi-
cial, y sin un proyecto específico 
para la problemática femenina, El 
Machete se une a la celebración del 
día de la madre. En el número 476 
del 16 de mayo de 1937, se publica 
un llamamiento a las madres que 
dice así: "¡Madres Mexicanas! ¡Alzad 
con todos los trabajadores la bande-
ra de la libertad! ¡Millones de niños 
sufren hambres y frío mientras los

y las que militan en el PRM son las 
mismas.

Han comenzado la década de los 
treinta con abruptos ataques al PNR 
y la han acabado diluidas en el PRM.

Las mujeres del PCM han aplicado 
fielmente la política desu partido, las 
páginas de El Machete reflejan esto 
con claridad.

En 1937, un año antes de que El 
Machete cambiara de nombre, el 
periódico recoge las opiniones de 
dos destacadas mujeres comunistas 
sobre el trabajo femenil de su parti-
do. En el Pleno del Comité Central 
del PCM, celebrado en el mes de 
junio de ese año, se informa que 
Aurora Ayala habló "acerca del retra-
so del trabajo femenil en las regio-
nes" y Cuca García, afirmó: "hay una 
subestimación del trabajo femenil.

Sus palabras son suficientes para 
resumir su experiencia.


